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Para su mismo estatuto ontológico. 
una anto logía de cuento nece ita 
dos presupue tos : que haya una 
conspicua producción de obras bien 
logradas. y que haya un trabajo crí-
tico cuidadoso, que permita una se-
lección con base en criterios defini-
dos. Es decir, qu e las antologías 
pueden se r observadas desde dos 
enfoques: e l primero es la aprecia-
ción de los cuentos, de su calidad li -
teraria ; el segundo es la evaluación 
de l trabajo crítico, que e puede 
apreciar por un lado en el prólogo, 
por el otro en el criterio de selección 
y en la misma calidad de los cuentos 
escogidos. Pues bien , la antología 
preparada por Luz Mery Giraldo. 
Nu evo cuento colombiano (1975 -
1995) , México (Fondo de Cultura 
Económica) que acaba de llegar a 
Colombia , está muy bien hecha des-
de ambos enfoques: ofrece un aba-
nico de cuentos muy interesantes y 
representativos, y al mismo tiempo 
presenta un trahajo crítico lleno de 
sugerencias y estímulos. 
Una de las prioridades del traba-
jo de la crítica, según Milan Kun-
dera, es incorporar a los autores a 
una tradición literaria y restituir así 
el original carácter de apertura a las 
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obras para reflejar la realidad y la 
irrealidad de l mundo. En su Prólo-
go. Luz Mery G iraldo traza las líneas 
de un proceso evolutivo de las letras 
colombianas. dibujando una trayec-
tori a que empieza con el contar oral 
primitivo para llegar a las últimas 
tendencias de l nuevo cuento colom-
biano. En e te proceso. la narrativa 
desde fin ales de los años setenta. 
has ta los años ochenta y noventa. 
tuvo en muchos casos que enfrentar-
se con el macondismo y las corrien-
te desprendidas del boom latino-
americano. Frente a ese desafío, las 
respuestas de los escritores han sido 
distintas. Por eso, nos avisa la auto-
ra. no tenemos que pretender defi-
nir tendencias únicas, ni tampoco 
buscar la objetividad en el trabajo 
crítico. Con razón el intento antes 
enunciado de incorporar los escrito-
res a una tradición literaria es com-
plementar al reconocimiento de la 
abertura de la obra literaria como 
reflejo y/o crítica del mundo: si es 
cierto que estos escritores pertenecen 
a la literatura colombiana --como no 
creo que puede seguir subsistiendo el 
debate acerca de su existencia-, 
también es cierto que cada uno de 
los veintitrés cuentistas selecciona-
dos propone su visión de la literatu-
ra y de la realidad. Mejor dicho, su 
mirada: el cuento, pues, es el género 
de la síntesis que no ofrece conclu-
siones, sino apreciaciones de un ins-
tante, de un pedazo de vida o paisa-
je: una mirada, entonces, y no una 
visión. Es ejemplar, en ese sentido, 
el cuento de Jaime Echeverry, Las 
alas de los sombreros, que propone 
precisamente eso, una mirada: al 
principio el lector cree encontrarse 
con un autor extradiegético, que 
desde afuera describe la vida senci-
lla de una viejita que vende sombre-
ros. Pero, al fin , con un súbito e ines-
perado cambio de perspectiva, el 
autor revela que todo el cuento nace 
de la mirada de una hermana de la 
vieja, que la espía para matarla. 
En el ámbito de este discurso so-
bre el cuento como forma de la mo-
dernidad, Instrucciones para morir 
con papá , por Óscar Collazos, es 
quizá el más representativo. El cuen-
to es perfectamente logrado: es la 
historia de dos icarios. padre e hijo. 
que asesinan a un magistrado. A los 
dos incumbe el presentimiento de la 
muerte, ya anunciada en el título, 
pe ro e l cuento no termina con la 
muerte de los dos; sin embargo, sa-
bemos que allí está, esperándolos. 
para transformarlos de verdugos en 
víctimas. Es decir, el cuento no con-
cluye. sólo deja los personajes listos 
para la muerte. Óscar Collazos pre-
sentó un instante en la vida de dos 
sicarios: para ampliar lo que en e l 
cuento ya funciona perfectamente, 
e l escritor tuvo que escribir una no-
vela (Morir con papá). 
Otra representación de un instan-
te es el cuento muy breve de Eduar-
do Garda Aguilar, Sueí10 de las alcan-
tarillas: un encuentro, una mirada, un 
pedacito de un día como otros tantos 
en una ciudad que muchas veces sus-
cita pesadillas. Este cuento nos en-
frenta con otro tema que recurre el 
nuevo cuento colombiano, el tema de 
la ciudad. Muchos de los cuentos pre-
sentados en la antología pertenecen 
al género que podemos definir como 
" urbano". Las historias contadas no 
se desarrollan en un mundo mítico, 
ni tampoco folclórico, como a me-
nudo es en las expectativas de mu-
cha crítica extranjera, sino que pre-· 
sentan distintas realidades que 
ofrecen la oportunidad de conocer 
la magnitud del territorio colombia-
no. Si observamos los sitios en que 
se desarrollan las escenas, nos damos 
cuenta enseguida de que prevalece 
el ambiente urbano. La ciudad pue-
de ser Bogotá, de manera explícita 
o implícita, u otra gran metrópoli: es 
el caso de los cuentos de Luis Fayad, 
de Nicolás Suescún, de Óscar Colla-
zos, de Óscar Castro, entre otros; ° 
bien una ciudad de la costa -véase 
el cuento de Burgos Cantor-, o del 
sur del país -véase el cuento de 
Potdevin-, o del interior -véase el 
cuento de Julio Paredes Castro-. 
Hay también ciudades europeas, 
como en los cuentos de Marvel Mo-
reno, Julio Olaciregui, Evelio José 
Rosero y sobre todo en el cuento de 
R. H. Moreno-Durán, El humor de 
la melancolía, que, a partir de Ma-
ría imagina la vida de Efraín en Lon-
dres. Casi siempre estas ciudades eu-
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ropeas son arribos; es decir, que hay 
la dimensión del viaje, y, por consi-
guiente , la comparación entre las 
ciudades natales --casi siempre co-
lombianas-y las extranjeras, así 
como hay la añoranza del hogar o el 
gozo de la conquista de nuevos lu-
gares. La constatación de la presen-
cia de lo urbano no implica, por su-
puesto, ningún juicio estético: se 
trata, en cambio, como escribe Cruz 
Kronfly, de investigar el desarrollo 
de nuevos tratamientos y aproxima-
ciones formales a ese tema y, más en 
general, de la dialéctica del espacio, 
de lo interno y de lo externo. 
Es decir, como sugiere Luz Mery 
Giraldo en el prólogo, sería muy in-
teresante verificar cómo lo urbano 
entra en esos cuentos, a partir de la 
idea de que no es simplemente un 
espacio material, un escenario cons-
tituido por habitantes y edificios , 
sino un espacio formado por el con-
junto de redes simbólicas en un pro-
ceso permanente de construcción 
como de destrucción. 
Los escenarios urbanos pueden 
ser recreados a través del paseo, el 
simple caminar por las calles: es el 
caso de los cuentos de Luis Fayad y 
de García Aguilar; o a través de la 
descripción, como en el cuento de 
Nicolás Suescún, La cama vacía, o a 
través de los diálogos, como en el 
cuento de Óscar Collazos. Estrate-
gias distintas que muestran la apro-
piación del espacio urbano por par-
te de los personajes que entran en 
una dialéctica relación con edificios, 
calles, plazas: o, por el contrario, 
pueden mostrar la alienación del 
hombre, que no vive en la ciudad 
sino que la sufre, y la percibe como 
ajena. Esto es el caso de El castillo , 
de Darío Ruiz Gómez, o de La se-
cretaria de Pedro Badrán Padui. 
El nuevo escritor aprovecha el 
espacio urbano como patrimonio de 
reflexión , y para expresarlo utiliza 
diversas formas del lenguaje, entre-
gando al artificio verbal y al manejo 
de la estructura literaria lo fugaz y 
lo relativo de la vida moderna. Pues 
otro factor notable del nuevo cuen-
to colombiano es precisamente el 
dominio de la estructura literaria y 
del lenguaje. Estos dos factores son 
indagados, experimentados, destrui-
dos y reconstruidos, muy valoriza-
dos, por muchos escritores con el fin 
de apropiarse de la realidad, a veces 
recreándola, a veces desmenuzándo-
la, a veces simplemente dejándola 
fluir en las páginas del texto. Ésta es 
una sucesiva demostración de que 
tampoco en este marco podemos tra-
zar líneas unívocas: en su largo cuen-
to, Noticias de un convento frente al 
mar, Germán. Espinosa utiliza una 
prosa sólida y de gran rigor para con-
tar la historia de una joven monja: 
el tema no es nuevo, pero la escritu-
ra del autor es perfecta, y logra re-
construir atmósferas, pesadillas, tur-
baciones, ilusiones, hasta la tragedia 
final. En una línea bien diferente, 
dominando notablemente la escritu-
ra, Óscar Collazos logra construir el 
ambiente urbano, recurriendo a la 
jerga, a escribir diálogos espontá-
neos y creíbles; Roberto Burgos 
Cantor, en su Historia de cantantes, 
reproduce el lenguaje de lo cotidia-
no, entregando la palabra a la pro-
tagonista, y escribe cartas igualmen-
te plausibles, mientras Óscar Castro 
se dedica a desmontar tanto el len-
guaje como la estructura del texto, 
mientras uno de los más jóvenes au-
tores incluidos en la antología , 
Mario Mendoza, nos propone con su 
cuento Molokai , un estilo riguroso 
y enraizado en la tradición. Esta ac-
titud frente a la página escrita reve-
la una honda conciencia del lengua-
je , que en unos casos se vuelve 
autoconciencia narrativa y autorre-
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ferencialidad de la escritura. Esta 
postura, es importante subrayarlo, 
frecuentemente nace de la voluntad 
de desmontar y transgredir los mo-
delos consagrados de la literatura 
colombiana. En otro plano, es lo 
mismo que pasa en el cuento de 
Moreno Durán, el autor aprovecha 
la tradición literaria colombiana 
para re-escribirla, para re-inventarla. 
Si la ciudad puede constituir un 
rasgo común en el ámbito de la pro-
ducción cuentística de los últimos 
veinte años, hay otro tema que apa-
rece en muchos de los cuentos inclui-
dos en la antología: el tema de la 
búsqueda. Este motivo aparece bajo 
distintas formas y perspectivas. En-
contramos personajes que buscan 
algo sin saberlo, otros que hacen de 
la búsqueda la razón de su vida, otros 
que rechazan la búsqueda a pesar de 
ser imprescindible. Casi siempre se 
trata de búsqueda del otro: en El 
encuentro , ya citado, Óscar Castro 
nos cuenta la misma historia, o me-
jor dicho el mismo personaje, desde 
enfoques distintos, sin revelar al lec-
tor cuál sea el relato verdadero, por-
que quizá ya no se puede distinguir 
entre falso y real en la sociedad ac-
tual (por esta razón y por los demás 
factores ya analizados precedente-
mente, este cuento pertenece a la li -
teratura posmoderna). En La abue-
la pintora , Parra Sandoval muestra 
dos perspectivas distintas que sepa-
ran la vida de una abuela y su nie-
ta: la primera parece vivir el mila-
gro de la libertad y de la paz. la 
segunda toda la intensidad emotiva 
de su joven edad. Pero al fin la dis-
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echa rl o a fu e ra. pe ro cuando logra 
su int e nt o . co rre a bu ca r a l pe rro . 
Los sitio. y la . edad e ' de la bú que-
d a son distintos: he mo vi sto cómo 
la abue la pintora busca a su ni e ta 
e n los cuadros: el pe rsonaje (¿auto-
hiográfico?) de Arturo Alape bus-
ca al padre en el tren: la ecre taria 
de Badrán Padui busca confirma-
ción de lugares comunes y de su fas-
cin ación en la oficina del jefe . .. pe ro 
quizá la búsqueda más intensa que 
e ncontramos en esta antología es la 
que se desarrolla en e l magnífico 
cue nto de Aguilera Garramuño. El 
ruido de unas tablas crujientes obs-
taculiza la búsqueda de una dramá-
tica realidad borrada de la memo-
ria de una madre ; su esfuerzo por 
recordar choca con sus defensas 
personales y con el silencio del ma-
rido. Esta búsqueda, con desenlace 
casi fe liz es contada con una sabi-
duría y una pericia magistrales . El 
cuento permite apreciar " otro " 
Garramuño, tan conocido por sus 
cuentos eróticos. 
Disponible hacia las nuevas suge-
rencias de la cultura actual , esta se-
lección de cuentos resulta ser una 
muestra transgresora del modelo 
establecido de literatura colombia-
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na en e l ext e rio r. La antología e pro-
po ne e mo un de~ afío al lector con-
\'e nLionaL sobre todo extra njero. a í 
como a las industrias editoriales de 
paí e de o tros idioma, que , co n 
un a exce pcio nes, prefieren traducir 
obra de e critore ya consagrados 
o que de todo modo pe rtenecen a un 
ámbito ya cano nizado de la literatu-
ra hispanoa merican a . En muchos 
caso , la idea de lit e ratura de Amé-
rica Latina sigue siendo enjaulada 
e n e l canon de lo real maravilloso y 
del compromiso político. hasta es-
tar ide ntificada, como señala Pine-
da Botero. con lo exótico y lo fol-
clórico. La antología de Luz Mery 
Giralda. en cambio, nos ofrece la 
imagen de una gran vitalidad cul-
tural y creativa . de un desarrollo del 
cuento contemporáneo colombiano 
que nunca pretende ser lineal y co-
herente , pues es un proceso que 
refleja las contradicciones y el caos 
de la modernidad , y que nunca quie-
re regalar respuestas simplistas a las 
inquietudes del fin de siglo . Una 
antología que muestra una volun-
tad de búsqueda que sin duda nace 
de la imprescindible libertad de la 
literatura. 
La utilidad de la crítica es provo-
car otras reflexiones, contribuyendo 
a crear aquel espacio que Milan 
Kundera llama " trasfondo medi-
tativo ' , imprescindible para el arte , 
en general , y para la literatura en 
particular. En un trabajo anterior 
(De cómo dar muerte al patriarca) , 
Luz Mery Giraldo e~cribía: " Hablar 
de narrativa de fin de siglo XX en 
Colombia significa . proponer un 
cambio de perspectiva" . Es una apa-
sionante invitación para los investi-
gadores, colombianos y extranjeros, 
para que , a partir del trasfondo 
meditativo aquí creado por la auto-
ra , estemos listos a enfrentarnos con 
esta nueva producción literaria que 
requiere no tanto nuevos instrumen-
tos críticos, sino una nueva actitud 
frente a la cultura latinoamericana 
de fin de milenio. 
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otros matan porque 
les ha tocado matar 
Señorita 
COII :.alo Espmia 
Sistemas & Computadores Ltda., 
Colección Pregón. Bucaramanga. lqqh, 
125 págs. 
La novela fue finalista en el premio 
nacional de novela Eduardo Caba-
llero Calderón, Colcultura, 1996. 
Está dividida en cuatro capítulos y 
éstos, a su vez, en apartes numera-
dos. Los acontecimientos son narra-
dos por un niño, que es protagonis-
ta y testigo de lo que ocurre en un 
pueblo, a mediados de los años cin-
cuenta, época en la que se cataloga-
ba a la gente por el color de la cor-
bata o de los muros de la casa. Sin 
embargo, el peso de la violencia se 
diluye en la narración ingenua e in-
teligente de Laurentino, un niño de 
nueve años, que viaja a un pueblo 
llamado Portugal para pasar las va-
caciones en la casa de sus tíos, y en 
los episodios absurdos, grotescos y, 
cómicos que rompen el clima de ten-
sión. A través de lo que escucha y 
comprende el muchacho, se sabe 
acerca de la violencia que ha marca-
do a los habitantes del pueblo y que, 
aunque no aparece en la novela, es 
evocada por ellos con temor y los 
obliga a mantenerse a la espera de 
que regrese otra vez; sin embargo, 
esto ocurre sólo en su imaginación. 
Laurentino es un niño inteligen-
te y despierto, que a causa de la po-
lio perdió el brazo derecho, y sus 
aventuras empiezan a partir del 
momento en que deja la casa pater-
na. Al llegar al pueblo se hace ami-
go de El Conde, el perro de doña 
Clementina, la dueña de la casa don-
de viven los tíos. 
Juega a las canicas y se divierte 
matando pájaros con una cauchera 
que maneja ayudado con los dien-
tes. Su puntería es infalible y un día, 
cuando está jugando con los niños 
del pueblo, tiene el primer contacto 
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